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Número 306 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica: (1458) 

¿Por qué también los pecados veniales pueden ser objeto de la confesión sacramental? 

La Iglesia recomienda vivamente la confesión de los pecados veniales aunque no sea 

estrictamente necesaria, ya que ayuda a formar una recta conciencia y a luchar contra las 

malas inclinaciones, a dejarse curar por Cristo y a progresar en la vida del Espíritu. 

Aunque no sea estrictamente necesario confesar los pecados veniales y estos puedan tener también 
otra forma de ser perdonados, como por ejemplo haciendo una penitencia, un sacrificio, una limosna, 
pidiendo a Dios el perdón sincero en la oración... sí se aconseja vivamente confesarlos en el 
sacramento de la confesión y recibir un perdón de una manera mucho más explícita. Uno escucha 
cómo el sacerdote, en nombre de Cristo, le da ese perdón de los pecados graves y también de los 
pecados veniales. 

Las razones por las que la Iglesia aconseja la confesión de los pecados veniales son varias. 
Exponemos cuatro: 

1. Ayuda a formar la conciencia:  

Si uno se fija en sus pecados veniales, incluso en sus pequeñas faltas, está teniendo 
delicadeza de conciencia. Le va dando importancia a cosas que en un tiempo le pasaban 
desapercibidas. Esto ocurre cuando en la vida espiritual vamos avanzando y uno va creciendo 
en delicadeza espiritual. Se da cuenta, por ejemplo, de que su manera de actuar es un tanto 
egoísta, que le gusta ser el protagonista de una manera que deja a otras personas un tanto 
orilladas, arrinconadas; no está teniendo suficiente caridad con ellos… Confesar los pecados 
veniales permite crecer en sensibilidad espiritual, va poco a poco creciendo la conciencia de 
estos pecados veniales que antes le pasaban desapercibidos. 

2. Ayuda a luchar contra las malas inclinaciones:  

Hay ciertas cosas que uno conoce de sí mismo, que sabe que están ahí; ciertos pecados 
veniales que son reincidentes. Por ejemplo: que soy celoso, que tengo mal humor y soy 
irascible… no estoy descubriendo algo que no supiese, pero si yo estoy confesando mis celos, 
mi mal humor … en el sacramento de la confesión, me ayudará a luchar contra las malas 
inclinaciones, a no hacer la paz con esa inclinación indebida. Hay un equilibrio en la vida 
espiritual con nuestros defectos: ni perder la paz con ellos, ni hacer las paces con ellos. Estar 
en una continua actitud de lucha frente esos defectos. Por eso la confesión de los pecados 
veniales es una ayuda para formar la conciencia, darme cuenta de cosas que antes no veía, 

https://www.youtube.com/watch?v=HU9HjUhxtcs


pero también para luchar contra las malas inclinaciones que, aunque ya veo que están ahí, 
todavía no he recibido la gracia de Dios o no he acogido suficientemente la gracia de Dios para 
sanar esas malas inclinaciones. Y para eso es muy importante insistir. A veces uno se ve 
acusándose de lo mismo, de lo mismo, de lo mismo cien mil veces… pues cien mil veces. Si he 
tenido cien mil veces celos, estallidos de mal humor… y no consigo controlarlos, pero los sigo 
con humildad y los sigo confesando, esa perseverancia en la acusación es también un signo de 
una lucha real contra las malas inclinaciones. 

3. Dejarse curar por Cristo: 

Es bueno confesar los pecados veniales porque te dejas curar por Cristo. ¡Vaya expresión esta 
del Catecismo! No se nos hubiese ocurrido tal perspectiva. Vamos a ver las cosas desde los 
ojos de Jesús. Déjate curar, deja que te acaricie Jesús; Jesús también acaricia a quien confiesa 
sus pecados veniales. 

4. Progresar en la vida del Espíritu: 

Este es el deseo: el desear crecer en la vida espiritual. El sacramento de la confesión es un 
sacramento que nos permite tener la esperanza cristiana de que el que ha comenzado en 
nosotros la obra buena, Él mismo la lleve a término. 

Por si hubiese alguna duda, San Agustín hablando de esta acusación de los pecados, fijaros lo que 
dice: «Cuando comienzas a detestar lo que has hecho, entonces, tus obras buenas comienzan porque 
reconoces las obras malas. El comienzo de las obras buenas es la confesión de las obras malas. El 
que confiesa sus pecados actúa ya como Dios: haces la verdad y vienes a la luz». O sea, uno 
comienza a hacer el bien cuando confiesa el mal, dice San Agustín. ¿Quieres hacer obras buenas?: 
Comienza por confesar las obras malas y hay ya un primer paso. San Agustín tiene esa clarividencia 
de decir: «estamos soñando en qué haré...» comienza por confesar las obras malas y ya has 
empezado a hacer obras buenas. A partir de ahí eso te permitirá seguir avanzando. Es maravillosa esa 
lógica agustiniana de quien pone un alma delante de Dios: voy a poner el primer paso y después de 
este primer paso ya vendrá el segundo. Y dice: si así actúas y confiesas tus pecados actúas ya con 
Dios, acompañado por Dios y Él te dará la gracia de seguir creciendo. 

 


